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CEMENTO METÁLICO PARA

REPARACIONES EN HIERRO,

ACERO Y FUNDICIÓN --

~~-~ ALGUNOS DE SUS CONSUMllJOfiES

La Maquinista Terrestre y Marítima, S. A. BARCELONA
Constructora Field, S. A. BARCELONA
Consejo Ordenador de las C. N. M.,Factoria de CARTAGENA
Abelardo Fuertes Paya CARTAGENA
La Maquinista de Levante LA UNIÓN
Madorran y Rezola, S. L. LOGROÑO
Industria Malagueña S. A. MÁLAGA
Sociedad Anónima «Vers» Talleres de MÁLAGA
Vargas y Alarcón MELILLA
Bombas y C. M. WORTHINGTON MADRID
Consejo Ordenador de las C. N. M.,Factoría de MATAGORDA
La Electricidad, S. A. SABADELL
Defensa Anti-Gas SEGOVIA
Talleres Miguel de Prado VALLADOLID
R. E. N. F. E. Zona Norte Talleres de VALLADOLID
R. E. N. F. E. Zona M. Z. A. Talleres de VILLAVERDE
Motores y Maquinaria ZARAGOZA
Volum, S. L. ZARAGOZA
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PR IMAVtRA y
StMANA SAN TA

Cartagena está envuelta por su clima como en una seda
tibia . Ya en Enero florecen los almendros y cuando llega la pri­
mavera en fecha oficial de astros, ha mucho tiempo que hay
rosas olorosas en los huertos . Tan larga primavera ha de des­
bordar en explosión de belleza, hacerse presente en el corazón
y en los ojos acostumbrados, yasí Cartagena elige la Semana
Santa con todo su amor atormentado y glorioso-cruz y resu­
rrecci án-« , para dejar escapar la mejor luz de los cielos .

Mercaderes, guerreros y misticos clavaron en su suelo
antiguo, tiendas, armas y oraciones. No se perdieron las espa­
das que habían de defender la Patria, ni se apagaron las ple­
garias de fervor. Y una actividad de brazos industriales,
mineros y agricultores, moviliza su puerto, por donde salen
frutos cargados de sol a paises fríos y nubosos; piedras metali­
zadas de plomo, plata, hierro, estaño; esparto sonoro de vien­
tos... Y barcos bellos y graciosos, y barcos severos y guerre-



ros. Junto a las velas latinas, pes cadoras, el crucero gris, en ru­
tas de gloria y riqueza para la Patria .

Cofradía CaliforniaCofradía Marraja
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La primavera en Cartagena se abre liaste sus fondos
más esp lendorosos, para dejar paso al florecer de su Semana

Santa: Vírgenes traspasadas de dolor y serenidad. El Señor
agonizante, muerto. Los apóstoles bíblicos, con la dulce figura

-nardo, espiga, bálsamo-de San Juan Evangelista.
Como nacidos de un prisma de raso, los nazarenos blan­

cos, azules, verdes, encarnados, invaden 1:1 ciudad de día y no­
che, quiebran la luz en el oro de sus bordados, acompañando
los tronos en el piadoso cortejo. Y las músicas expanden sus
notas tristes, alegres, en la madrugada despierte, al medio día

repleto de claridades, en el atardecer en calma... Cartagena en
Semana Santa está plena de color, de luz, de sonoridad y ritmo.
Es un acompasado vivir de la ciudad con su primavera, que
brilla y se desgrana en las túnicas primorosas, en los cirios de

. los penitentes, en las lanzas altivas, en la talla de las imágenes,
en el sonreir de la mañana del Resucitado.

~1l:::: 1I11 ::::111I:::::1I1::: :1 "1: :::11I1::::: i: Primavera y Setnene ~" I::::lIl1::::I"I::::IIII::::I"I::::IIII::::l";¡'
Santa: Cartagena. No
da más de sí el pecho al

-- respirar el aroma de la -­
Procesión y el del cli- __

-- ma. Las ca/radias me ­

rrajas y californias se

superan por perfeccio-
nar sus «pasos », que alcanzan una inusitada hermosura.

Derrama la ciudad su resplandor por los costados del
mar y de la tierra, y una profunda emoción, feliz y jubilosa, de
religiosidad y arte, se adentra por el alma.



!JO ¡vl ING O!JE HA MOS

E THAD A EN JERU SAL É

Jerusal én sedeshurda de ans ias.
Los milagros va n de hura en UO Cil dilatando las pupilas,

ensanchando el corazón de confia nza. Les esca nda liza el perdón
de la Magdalena, y se sobrecogen con la palidez sin muerte de
Lazare.

Jesús seacerca . Le saleal enc uentro una muchedumbre
gozosa, agitando palmas y ramas tiernas de oli vo, impregnando
el vien to de un olor fresco, jugoso.

Las mu jeres ha n cuidado su atavín con recogim iento y
recalo nuevos, solic itadas por una fuerza desconocida.

Toda la ciudad esta cua jada de roces y so l. lleslum­
hra la bl ancura de cal de las casas, en sn lnlud de liesta. El
vue lo de las pa lo mas aca ric ia la frente del via jero. lirnt a' Sil
mi rada ancha y fi rme co mo un to rrente de luz.

-jBendi to el que viene en nombre del Se ñor'
Pero hay rustros rlesduñnsns, co n surcos de envidia y

y ve nga nza. .les ús, sólo ve esos horizontes ama rgos y se llena
de melancol ía. Va ungido de Inrtaleza hacia el sacrific io su­
premo.

Esta muy lejano el snsiegn de los doce manantiales y las
seten ta palmeras de Elilll .

M A R A e E G A R R A S A L e E D o



LU NES SA l TD

TRASLADO DE LA PIEDAD
Empieza la semana con la Virgen del Hijo yacente. Su angustia

suprema ha de ser la primera que oprima el cnrnztin yhumedezca los ojos de

amor y de piedad. Tmios los días mirándola cn su altar, y ahurn, en la ca­

lle, su dolor es nuevu, reciente, más inmenso. La fe se exalta y crece. Ha

llegarlo el momento de cumplir las promesas; porque la lliviua Señoru pro­

tcje la virla de cada uno dc los hijos de Cartagena. negocios, estudios, enfer­

medad, amores... Todo le estlÍ eneumendadu, Y miles de fieles la acompañan

en apretadas rilas, palpitantes.

Vi bra el aire de suspiros, lágrimas, súplicas, gratitutl. entusiasmo.

Se prepurnu las horas del Sacrificio. Todo es Iervur. pureza, arrepentimiento.

los ojos ya están dispuestos a la contemplación y los labios al rezu, No hay

más que caminos hacia Dios.

Avanzael trono de la Virgen impulsado por la mejor brisa del mar.

Por limón la multitud apiñada, interminable, que alarga la distancia desde

Santo Uomingu hasta Santa Muríu. para poder tenerla más tiempo junto a

sí, para amarla fuerte, como es capaz el pecho - caridad inagotable - de los

cartageneros.

M A R r A e E G A R R A S A L e E o o



l\tl A I\ T ES SA NTO

TRASLADO DE SAN PEDRO
Martes Santo. Acaba de cerrarse la tarde en la línea verde de los

faros y tiene ya el aire uu anticipado, un inevitable perfum e <rnlifnrnius de
lirios Frescos y alhelles . Du rante toda la tarde ha habido, en el preparutivu,
una actividad precursora, una emulacion entre el cable y la vara del clavel,
entre el cristal y la rosa. El maestro, el artista va y viene impaciente: en
sus manos, el martillo, la tijera pndadnra del tallo inútil. Se ha terminado
el arreglo de San Pedro: el Irono permanece cuajado en uno húmeda teoria
de rosas, de claveles duplicados en los níqueles del cartelaje y en los crista­
les de las <bombas•. San Pedro- tallo de mar y amor-evestido de tercio­
peln rojo. Todo el añu ha vivido allí, en el Arsenal¡\ lilitar; donde lo cuidan,
donde lo quieren. Como un obrero más de lo Maestrauza .

La ciudad, enmarcada plenamente en su perfil pasionario-e-todu
el año es anuncio, espera de la gran Semana-, se hoce cirio y 1'101', en con­
junción de culpas y perdones. Si el pueblo pecó antes, siente ahora la ausen­
cia de la gracia y pide la absolución a Cristo que sangra por sus calles.

<Granaderos> , estandartes, el trono del Apóstol Santiago, <hecho
un ascua de oro», capas blancas, rasos. YSan l'erlrn, en su trono de luz vi­
ra, fragante, mecido. Arde la ciudad y se calcina en el Fuego de su Sema­
na Mayor. (El ciclo bajará al mar de Cartagena en una de estas noches).
Luz, espíritu, el brote de las tres negaciones en el revuelo de las maripo­
sas. Pena, umur, ¡\ Iilagrndel Señor. San Pedro vuelvela arista de la última
calle, esquina a Santa ¡\ Iaria.

A S E N S o S A E Z G A R e A



MIÉ HCOLES SA TT O

LA SAMARIT AN A

Sc quebraba la voz del Se ñnr como un filo dc agua

transparente, y era su sed ma nantia l "iYO cn el paisaje ca lidn.

¿Qué sedesprendía de los labios del viajern qu e no sien­

do requieb rns cnnmov ía a la Sama ritana? Mujer de amores y

voluptunsidad. era entonces cuando sentía un desasosiego am­

plio y [JUl'O dc gozos desconocidos.

Se alejaba el Se ño r ténue CO IllO la brisa .

y la mujer de Samaria quedó alucinada, abrasada de

ansias nueras, embebida cn la mirada que penetró su pecho con

Iuegn mas hondo. Y muerta de sed y fie bre divinas, dcjó su

ánfurn de agua terrena y siguió las sendas del Señor, ríos del

ciclo que la envolvían en claridades.

M A R í A CE GARRA SALCEDO



¡\!IIÉBCOLES SA NTO

LA CENA
Es el día de los ázimos. .luan y Pedro, ord enados por el Señor, se

adelantarán por el camino pajizo de los"lirios.
- Al llegar, os encontrará un homhre que llera un cántaro de agua

fresca . Scguidle y élos mostrará el cenáculo preparadu,
En la senda se quedan los once, con el paso cansado de rutas. Con

el paso cansado y el pensamiento, el cuerpo, rendidos de tierras, de juncos,
de ríos . Trae el Señorla 10Z curtida por el rumbo de todos loslientos, por la
espuma de lodos los mares. l'ulvo en las sandalias. Yen los labios, aún, el
recuerdosalnhre del agua clara. Sol exacto de las monta ñas. Luna redonda
de las pulnhras jonio a los discípulos. Ya, alguna vez, l é tiembla la 10Z, la
voz peremne que habrá de prolongarse por el cauce infinito de la eternidad.
No ohstunte, en esta noche, sonará todavía con un acento nuevo,

*'* ~

Mantel de lino sobre la mesa. Lin eas de los duhl eces recient es, con
el olor moreno de las manos hebreas, Cal y reflejodel crepúsculo rusa en los
vasos del vino . El pan partido en dos.

- Este es mi cuerpo.
Después reparte el lino.
- Y esta es mi sanare
Cuerpo ys;lIlgre. ¡.f)u6 más, Señor, qué más'? Treinta monedas

relucen con el fuego amarillo de la eI~ i d i a .

-+ -+
¡!'ohre gente con el pensamiento roto, que no comprenderá esto!

¡Pohres almas sin 1'[', a las que no llegará el ecodelMaestro! No sabr éis, no
podréis saber jamás, la emociún de su sangre en vuestra sangre, de su 10Z
en vuestra IOZ, de Sil gozo en la noche eterna de vu estros cerebros.

A S E N St O s Á E Z G A R e A



MI ÉH COLE S SAN T O

LA UnACIÓN DEL HUEHTO
,J uan no IJnede hoy ahondar tlrmasiutln eu los ojos del Maestro.

Los dos hijos de Zehedeo han quedado camino atrás, sobre el rondo culiunlu
de losolivos.

- Señor...

- Espr-nul afl uí y velad.,

Juan vuelve a mirarlo: en el perfil del Maestro rompe la luna la
pena verde del presentiminuu. Hay en la noche nn perfume lento; una
quieta fl'ü gancia de rosas cortadas y rila s. Escomu si, en el pul sn de la no­
che, se hubi eran rlelenirln el tiempo, las horas del huertn.un una sri lida in
quieturl de ansias incxartas.

Jes ús ora hasta quebrar el pensamiento en la prim ,)ra gota roj a
que, ahora, tiembla en su frent e. Es su vida. es su sangre de hombre que
- ial fin !- meda y se parle en este instnnte inesperado, roto , que clama en
lenas:

- ¡Padn: mío, aparta de mi este cáliz!

Pero sigile después su IO Z de siempre, concisa, rotunda: «Más
hágase tu vnluntarl , que no la mía».

Ha venidn un ángel desralzu que le snsticne la angnstia de las
sienes.

A S E N S o S Á E Z G A R e A



MI ÉH COLES SA NTO

EL PHENIJIMIENTO
La respiración agitada de Judas dej ósu vaho caliente,

hedor de venenu y odio, sobre cl rostrn del Maestro. l'ern el be­
so traidor se moría en la mejilla divina sin mancharla. Una pa­
lidez de madrugada, dc martirio prescntidu, helaba el rnstró del
Señor. Aún el ungüento oloroso de la ¡\¡Iagdalcna-sudario de
agonía-dcsprendía su perfume, cuando la muchedumbre esta­
lló su íuria.

Griterío, insultos, amenazas, lluvia de lodo que resbala­
ba como sobre un invisible fanal. Las ligaduras lo envolvieron
ahugantlulu, oprimiendo sus venas hasta romperlas.

AIZr) el Señor SIlS ojos acariciadores, y con HlZ firme y
conmovida, obligó a Simún Pedro a envainar su espada venga­

.dnra.
- ¿Acaso no he de beber todo el cál iz?
Un judío tenebroso lo acusa con la luz macilenta de su

farol.
Desleía la luna su desmayo, evapnrnml ú el rocío de es­

trellas que humedecía la Irente de .lesus.

M A R A e E G A R R A S A L e E D o



MI ÉI\ COLES SAN T O

SAN PEIJHO
- Señor, Señor, aunque muera contigo, no le negar(> .
Torna, entonces. la voz de El a Pedro:
- De cierto te digo que, antes de que el gallo cante, has de ne-

garme tres reces. .
En su voz. le suena un desmayo estremecido. Como la sombra de

aquel cuervn en vuelo, sobre la arena azul de los caminos
""El patio del Pontífi ce está perfumado, cálido. Pedro apoya su

espalda en una columna. Se le acerca una criada. Tiene la mirada color
de uva, pero es cínica y dura.

-¿,Tú no estabas con él'?
Pedro, balbuce y miente:
- Yo no le conozco, yo no le conozco....
Entre los gritos, Jesús alza su cabeza , ya vacilante, pálida.
Luego, Pedro, siente una mano sobre su hombro. Es un criado. Y

le uicea otra vez
o Viene Jesús. Pedro se aparta un poco de sn paso.

- ¡Oh, si eres tú! Tú eres l'ed ro....
Tres hombres lo reconocen, lo insisten:
- Tú estabas con él porque eres galileo.
Baja los ojos. ¡Pobres oj os antiguos, marineros sin mar!
- Pero si yo no le conozco....

Al salir, el vientn limpio de la aurora le trae la evidencia de sus
hechos y siente su frente- su alma- anonadada con la pesadez de la
ver~ii ellZa . Mientras, en el filo del horizonte, cuaja el gallo el primer alerta
de la mañana.

A S E N S I O s Á E Z G A R e A



MI ÉHCOLES SA NTO

SAN JUAN

Juan, Juan tustadu de verdeagua, dulce, pescador del Ceneznrcth.
Manos de canela y sol, curtidas en claridades marineras junto al Babí. El
agua, a sus pies, turna a ser clara, azul, azul de madrugadas por las orillas
de la arena limpia, con las estrellas y las con chas de nácar mostrando sus
venas de espuma. .Juan, piel adolescente, tibia mirada que ya quiere ser viril,

- .Jnan...

La \'D Z del Maestro tiene para él. ecos inefuhles. sonido inexplica­
ble; como la IOZ de aquél mar antiguo, inexi stente, que él oye en el hueco
rosado de sus caracolas.

- ¿Me llamas, Señor?

Se acerca a .Él. Ambos van andando en la tarde ancha; comparten
el j úbilo y la pena. Vienenlas gal iotas en comba de sal y un color gris de
tomillo en el Iíln de las alas. Aire fresco , Pies mojados y la suerte ya echa­
da. Sí, Juan se irá con el Maestro. Pensamientoal mal' y a la marea. Adiris
a los peces, a la red. Se hará su asnmhrn esperado, ruta de amor junto a Je­
sús. Espíritu y palabra. que. más tarde, se elevarán solemnemente, con el
vuela rasgado del águila...

Luz de antorcha,.de infierno, entre los olivos., Ahora, en el tor­
mentu de esta noche, recibe Juan- el alma intacta-la primera herida
abierta en su carne de hnmh re.

ASENS IO s A E Z G A R e A
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¡'v\ I É 1\ eoL ES SA I T o

DOLOROSA
Sobre su carne, IIn dolor de carne de nardo; en su sangre, aceros

clavando sus filos hasta la entraña misma.

El Hijo deid una estela sutil, como IIn aroma, por donde la Madre

camina, sostenida en Sil prnpio palpitar. No quiere desfallecer.

Ni una voz de consuelo. Ni un apoyo fiel.

El insomnio ha abierto círculos morados en el desvelu de SIlS ojos.

y las manos ausentes, sueñan. Porque les han arrancado la raíz de su

existencia.

En el cristal caliente de sus lágrimas, se reflejan, ruedan, crecen,

el pasmo y el usnmhru que la circundan. Hay en el aire cansancio de marti­

rio. La nnturaleza espectadora se rinde a lo clue los hombres, insaciables y

crueles prolongan sin faliga.
Marta, temblante, sumida en ansias de enmpasi én. va bebiendo la

amargura de sus horas, como una rosa al desho jarse.

San Juan. lejano, la aguarda, asomado a la senda.

M A R r A e E G A R R A S A L e E D o
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FIESTAS DE
Estas 'fiestas, organizad s
cipal de Festejos, están I I

Corrid~ de Tor9s dd Sá
ro Domecq, El Estudiante
Choni), la tradicíonal «Ql

de Snipes, Exposición de
veles, Conciertos, Concur
tido de Fúlbol, Castillo de

r==_III1I1I1I1I1I1I11I11II1II1I11I11I1I11II1I11I11I1I1I11II1I11I1II1I11I1I1I-= GUÍA DE LAS ·f
DOMINGO· DE RAMOS: Tarde. PROCESIÓN DE LA ENTRADA EN JERUSA­

LÉN (California), integrada por el trono de Jesús a lomos de una pollina (Imáge­
nes de S ánchez Araci1, Borriquilla y Pollina, de N. Martínez), pueblo hebreo, solda­
dos romanos a caballo, cuadriga romana y banda de Música.

ITINERARIO: Iglesia de Santa María, Aire, Cañón, Mayor, Puerta de Murcia, San­
ta Florentina, Parque, Caridad, Duque, San Francisco, Plaza San Francisco,
Honda, Plaza de los Tres Reyes, Aire, a Santa María.

LUNES SANfO: Noche. TRASLADO DE LA PIEDAD (Marraja).
ITINERARIO: Iglesia de Santo Domingo, Mayor, Prefumo, Honda, Plaza de San

Francisco, Arco de Ía Caridad, Caridad, Duque, Cuatro Santos, Aire, a Santa María.
MARTES SANTO: Noche. TRASLADO DE SAN PEDRO (Californ ia). Sale . del

Ars enal Militar recorriendo el siguiente
ITINERARIO: Real, Plaza de Mariano Sanz, Puerta de Murcia, Mayor, Cañón,

Aire, a Santa María. .
,MIÉRCOLES SANTO: Tarde. Desfiles de los Tercios de Granaderos y Sol dados

Romanos. A las seis, en el balcón principal de la Casa de Correos, Lavatorio de
Pilatos.

Noche. PROCESIÓN (California), integrada en el siguente orden: Sección de
Guardia Municipal, Sección de Policía Armada, Heraldos, Carro Bocina, Tercio de
Granaderos, «La Samaritana» (Trono de A. Llreña . Grupo de Sánchez Lozano); Peni­
tentes, «La Cena » (Trono de Latorre. Esculturas de autor del siglo XVIII); Peniten­
tes, «La Oración del Huerto» (Trono de Luis de Vicente. Apóstoles y brazo del An­
gel, de Salzillo. Jesús y Angel, de Sánchez Lozano); Penitentes, <El Prendimi ento »
(Trono de Luis de Vicente. Jesús, de Benlliure. Sayones, de Carrillo); Tercio de Sol­
dados Romanos; Penitentes, «San Pedro. (Trono construído en el Arsenal Militar.
Imagen de Sánchez Lozano); Penitentes, «San Juan» (Trono de Requena. Imagen de
Sánchez Aracil): Penitentes y «Virgen del Primer Dolor » (Trono de Requena. Ima­
gen de Pérez Comendador). Cierra la procesión, un piquete militar con banda.

A cada trono, acompaña una banda de música u orquesta.
ITINERARIO: Iglesia de Santa María, Aire, Cañón, Mayor, Puerta de Murcia, San­

ta Florentina, Parque, Caridad, Duque, San Fran-
cisco, Plaza de San Francisco, Honda, Plaza de
los Tres Reyes, Aire, a Santa María.

.JUEVES SANTO: Noche. PROCESIÓN DEL
SILENCIO (California), constituída por penitentes
alumbrando con cera, tambor con sordina y los
tronos de «Ecce-Homo» y «Dolorosa ». A su en-
trada en la iglesia se canta un solemne Miserere.

ITINERARIO: Iglesia Santa María, Aire, Cañón,
Mayor, Honda, Plaza de San Francisco, Arco de
la Caridad, Caridad, Duque, Cuatro Santos, Jara,

. Aire , a Santa María,
VIERNES SANTO: Madrugada. PRIMERA

PROCE SIÓN (Marraja), con el siguiente orden:
Penitentes, «Jesús Nazareno » (Trono de A. de Mi­
guel. Escultura de Capuz); Tercio de Soldados

•
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PRIMAVERA

i s por la Comisión Muni-
I onstituídas por la gran
á ado de Gloria (D. Alva­
nte, Pepe Bienvenida y el
Quema de Judas», Regatas
de Pinturas de Artistas No­
ursos de Escaparates, Par-
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Romanos, Penitentes y «La Verónica» (Trono de Aladino Ferrer. Imagen, escuela
Salzillo).

ITINERARIO: Iglesia Santa María, Aire, Plaza de San Sebastián, Puerta de Murcia,
Santa Florentina, San Fernando, Plaza del Sevillano, Serreta, Beatas, a la Plaza de la
Merced.

SEGUNDA PROCESIÓN (Marraja), integrada por el Tercio de Granaderos,
Penitentes, «San Juan» (Trono de A. Ferrer, Imagen de Capuz); Penitentes, «Doloro­
sa> (Magnífico trono que estrena este año. Escultura de Sánchez Lozano) y pique­
te militar con banda.

ITINERARIO: Iglesia de Santa María, Aire, Plaza de San Sebasti án, Honda, Plaza

f' de San Francisco, Arco de la Caridad, Caridad, Risueño, Don Roque, a la Plaza de la
i ' Merced. .

l En la Plaza de la Merced, se verifica el ENCUENTRO de «Jesús Nazareno » con
, la «Doloros a », continuando las dos procesiones unidas por el siguiente

ITINERARIO: Duque, Cuatro Santos, Aire, Cañón, Mayor, Plaza de San Sebastián,
a Santa María. '

Ante cada uno de los trono de estas procesiones, van también, una banda de
música u orquesta. ' .

Tarde. PROCESIÓN DEL VIA-CRUCIS. Es una Procesión de penitencia. Está ;;:
a cargo de la Cofradía de la Esclavitud, sale a continuación del Sermón de las Siete
Palabras y, en ella, figura la Imagen de Jesús, de González Moreno.

Noche. PROCESIÓN DEL SANTO ENTIERRO (Marraja). Está integrada en
el orden sicuiente: Sección de Guardia Municipal, Sección de Policía Armada, ca­
rro Custodia, Heraldos, Tercio de Granaderos, Penitentes¿ «La Agonía» (Trono de
A. de Miguel. Imagen de Froxat); Penitentes, «El Descendimiento » (Trono nuevo de
A. Ferrer. Grupo de Capuz); Penitentes, «La Piedad» (Trono de A. Ferrer. Grupo de
Capuz); Penitentes, «Sepulcro » (Trono de la Casa Granda, de Madrid. Imagen de
Capuz); Penitentes, «San Juan » (Trono de A. Ferrer, Imagen de Capuz); Penitentes y
«La Soledad» (trono nuevo. Imagen de Capuz). A cada trono acompaña una orquesta ~_

o banda de música, cerrando la procesión un piquete de la guarnición con banda.
ITiNERARIO: Iglesia de Santa María, Aire, Cañón, Mayor, Puerta de Murcia, Santa

Florentina, Parque, Plaza del Parque Serreta, Pla­
za de la Serreta, Caridad, Risueño, Duque, Cua­
tro Santos, Aire, a Santa María.

DOMINGO DE RESURRECCIÓN: Mañana.
PROCESIÓN DEL RESUCITADO (Cofradía de
Cristo Resucitado).- Orden de la misma: Carro
Romano, Heraldos, Trompeteros, Timbaleros Ro­
manos, tercio de capirotes, orfeón infantil y trono
con la imagen, obra de González Moreno.

ITINERARIO: Iglesia de Santa María, Aire, Pre­
fumo, Puerta de Murcia, Carmen, Canales, Baños
del Carmen, San Fernando, Plaza del Sevillano"
Caridad, Duque, Cuatro Santos, Cañón, Príncipe
de Vergara, Subida de las Monjas, Plaza del

•
de Fuegos 'Artificiales, etc. Caudillo, Mayor, Aire, a Santa María. ~

, ~
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CAFt-BAR
ToDoS LoS D1AS, A LAS S1ET E Y MEDIA

CO CIERTO DE MÚSICA SELECTA
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GENERAL ESPAÑOLA 'DE SEGUROS
SEGUROS DE ACCIDENTES, VIDA, INCENDIOs, AUTOMÓVILES,

INDIVIDUALES, ROSOS. TRANSPORTES Y CRISTALES----. ---.-..-
DlIlIIllIlIIUlIIlIIlIIUllIIlllIDlIIllIIlIlIIlIIlIIlIlIIlIlIlIlIlIIlIIlHlIIlII1I

DIRECCIÓN GENERAL:

CEDACEROS, 6

MADRID

AGENCIAS EN

MURCIA: Martn·Baldo, I
CARTAGENA: General Escaño, 3
LA UNIÓN: José Antonio, SO
LORCA: Selgas, 21
CARAVACA: General Mola, 4
AGUlLAS: Elplanada delMuelle

LA PROVINCIA

TOTANA: Cánovas delCastillo, 17
ALHAMA: y L1BRILLA: Clemente, 20

PACHECO: Calle Mayor

MAZARRÓN y PUERTO
SAN JAVIER: Calle Victoria

FABRICA DE CHOCOLATES, TURRONES Y DULCES-

Nogueroles
GANOíA

•
(VAL~N(IA - ~SPAÑA)
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,] 1I E V ES SA N T O

PHOCEsróN DEL SILENCIO

Es un silenc io rerugid n y hondo, de co nc ie nc ia en des­

velu Todos los COI'ílZOIleS juntos, esrucha ndosu en sus sile ncios,

arrebatandnsc el callar, ahriendn rut as sin vnz, prulundam un te,

en la no ch e. Luz temblante de abejas, como un rucio de rumnres

mu ertos, marca un leve raminn est remecido, por donde va el

Señor con los pulsns rnt ns y palpitantes. y In carne rasgada,

encendida de sangre,

A homhros del silenc io, el dol or sin queja de Jesús, es

grito agudo que resuena en el un iverso.

M A R r A e E G A R R A S A L e E D o



VIEB NES SA NTO
(I'IIOCESI(JN DEL ENCLIEI TilO)

JESnS NA ZA HEN D

La mañana se abre en el ciclo como una quieta contem­
pl ación de nardo. Aire gris, de alba rerinntr. l'ersiste en la bo­
ca el gusto es peso de una noche de vért chrns rolas y venas en
tensión .

Desde el ci pr és aban do nado de esta esqu ina, se advierte
ya el sortln rumor del vuce rin. llna mujer curre hac ia el pueblo;
luego se une a la turba y grita su esca rn io al Maus trn. Ca lle de
la Amargura, calle de los ojos turb ios, ca lle de la sangre que va
de la hnca al cuello... Caminos. Ca minos de Cris to, run la rruz
al hornhm. Ca mino arriba-cum bre del perdó n.

Aún le sue na al lazurenn el grit o de unas horas pró­
ximas: «¡Crucitk ale, eruciñcaleb Herida y paz, furia y reden­
ción: el pueblo y Jesús.

(La arista de la cruz se le está rlavanrln en la palma de
la mano).

Hay un primer rayo desol ((11l1 busca los ojos de Cristo
y quiebra su amarguraen una refracei ún helada de venas y de
lirios.

A SENSIO s Á E Z G ARC í A
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V I E HNES SA TT O
(l'I\[)CES IÓN DEL ENC lIENTIIO)

LA VEHÓ [CA
Saliúni pasn de las turbas con un contenido anhelo. Los

ojos ávidos, amnrga In bnca. y en lodo el cuerpo, palpitante, la
compasión. AC1Iso no sabía que llevaba entre las humildes ma­
nos, un pequeñn lienzo, doblado, de dormida blancura. de sua­
vidades insnspechadns.

Se acercaha mas y más a Jesús.
Le viúvacilante, hundirse en los surcos de hendici ún, al­

zarse de nuevo, brotar, súbito, sostenido, en la 11II'gn jOl'llnda
de Irúgicos delirios.

Le alcanzaban el calor de su fiebre, la intensidad de su
jadeo.

Llegó a roza r su carne de tan próxima. YCon el sudario
imprevisto que nacta de sus manos, albo, enjugó el rostro divino,

Sintió e) Señor un dulce consuelo de alias distancias.
Enso ñada, sorprendida, contempla In faz, ovalo fino de

limbo, clavada en el lienzo a sudor y a sangre vivns. En las pu­
pilas, el último sosiego.

Para los cua trn vientns de los mundos, los cuatro espe­
jos de manos de la Verónica, donde Jesús dejó su aliento eterno.

M A R í A e E G A R R A S A L e E D o



V I EHN ES SA TD
(PROCESI()i\ lJEL ENC lIENTIIO)

SAN JU AN
Como laliado por los vientos en nácares rosados y calientes. Blan­

corde sal y lunas. Alga y ámbar en los ojos suaves.

Sus pies. liemos de agua, se har án duros como cI berilo para pi­

sar los cuarzos de todas las muntañas. Columna de arco-iris entre el mar y

losciclos, se transplanta a la tierra para vivir las ansias que despertlí Jes ús.

Le ciega como otro mar el verdor de las aldeas lejanas; y la cal es

espuma, y la tierra arenas castigadas. indomahles y rebeldes.

Llega oloroso de costas, impulsivo y ardiente. Como un are marina

es junIo al Señor, mástil de los raminos.

y lo sigue, y lo anticipa, y lo ama, qucdandu luego en soledad.

¡Dulce recuerdo de las noches galileas, Jerusalén soñada, cI Pan entre los

nardos de los dedos, y el hálsamo del Cáliz en los lahios!

Dolor 'f furtaleza. Esl¡í marcado su camino de estrellas, y vé más

allá de los hurizoutes. donde su pensamiento l ucia, encendido y eterno.

M A R r A e E 6 A R R A S A L e E D o



V IE HNES SANTO

(1' 1I0CESIÓN DEL ENClIENTBO)

LA DOLORO SA
Sol.
En el cruce angosto dc una travesta, sobre las cabezas

de la multit ud, las lanzan se funden en la luz y hieren la retina
con sus destellos dc oro.

Las manos de María van apartando hnmhrus sudorosos,
telas, armaduras... Entre dos mujeres de manto rudo. fu ertes.
morenas, queda María, ténue, cardena. Espera la presencia de
Jes ús, que ya se acerca; cl prenuncin de sus llagas fin ales. Es el
vértice del dolor de ella: el de hoy, no es el dolor interior, ínti­
mo, solitario; este .dolnr se irá al aire, acrecontando. aumentan­
do la tortura en el horizonte. Ma rra se encuentra frente a frente
con Cristo. Él, despacio, vacila bajo la cruz. Cae. Sobre el rostro
mate, corren fib ras vio letas, ro jas, que luego fo rmarán coágulos
de polvo y sal. No hay una queja, un suspiro, en los labios
de ello.

Se pierde la figura dcl Señnr en un ángulo de la calle. De­
trás de una arcada ruinosa, la cima dcl Gólgota, perfila dos
erutes nuevas. La mañana está conver tida en una brisa amari­
lla de sol y un hondo clamor de pregones tiembla en las
terrazas.

ASENSIO s A E Z <3 A R e A



V I E H ES SA TO
( SA ' T O ENT IEIIHO )

LA AGONíA

Agilación morada de nuhes. En el pueblo al pié de la
CI'lIZ, discurre ya un insólito vagar de dudas y temores. Hetina
desgajada, presentimiento alucinante de la gran Verdad.

El tumulto, aquella misma gente que vi úsanar a sus en­
fermns y curar sus males con Misamos de amor; el mismo pue­
hln que, días antes, lo reeihiera con el j úbiln verde de sus ramos
y de sus palmas, ha sido ahora el grito de su condena, la injuria.
Gesto, voz, que durante el paso de los siglos hahréde repetir su
drama absurdo.

Llantoy muerte en tod os' los vientos cardinales que cla­
man y se angustian en una conmoción de túnicas y mele­
nas. Sangre aterida, insospechada, salpica ndn el rustro y el alma.
Tierra abierta en lances. y en ansias, Cristo en agon ía.

Y, no obstante, a su muerte habré ya la plena convic­
ción de que el brote de una nueva luz ha nacido en el rondo de
las almas por el perdón de Cristo. Desd e este instante será el
Madero, carne redimida, Iaro de albas en los litorales del es­
píritu.

ASENSIO s Á E Z G ARC [ A



VI ERN ES S A NTO
( S A NT O ENT lE Jl JlO)

EL DESCENDIMIENTO

En lumbres apaciguadas de extenuaci ün, suspiran las tres mujeres.

¡vIaria sin hijo, azucena solitaria. María dc Clcofás y María Magdalena.

Tres corolas de piedad junto a la Cruz.

Sus cabellos sc han hum ed ecido de sangre redcntnra, y sus mantos

se resecan y atirantan en las gotas densas, cuajadas. Doblan sus cabezas co­

mo tallos heridos, y se abrazan al madero oloroso, fresco, por donde corre la

savia antigua, resuci tada. para poder sos tener la muerte del Señor.

Cuando el cielo se apaga, aparece, poderoso, sencillo y resuelto,

Jasó, «el discípulu oculto», con la licencia de Pilatos.
Luego, la mi rra y el áloe. en manos de Nicodemo,

Jesús es de ellos,

y lo desdaran y suspenden en vilo, como un cáliz; y los descien­

den, amándolo más fu ertemente, cn silencio, con cuidados extremos. para no

herir la carnc herida.

En el huerto joven. oloroso, hay un sepulcro intacto fin e espera ...

M A R A e E G A R R A S A L e E D o



V IE I\NES SANT O

(SA NT O ENT IE I\ I\ O)

LA PIEDAD
Antes del En terrnminnt n, Milríil tiene a su Hijo en el

halda. Como cuandn ella sola hastaha para ampararle.
Lo contempla muerto. Y se confu nde en el regazo el

frío de sus sulrimientus.
Los dos hlancos, exag ües. apagados. Si la Madre respi ­

ra es por apurar las hieles del martirio, por sentir en su sangre
abatida la quietud de su otra sangre, susegada. ¡por fín !

Aca ric ia las llagas, el costado, csrurha el silenc io del
corazón, y la ca ja del pecho, distendida, le muestra el ahngo
último. Llevan los labios un a sed de ans ias supremas,

Todas las muertes se han cumplido en el Hombre.
El tr ánsito hacia llíns ha sido sobre las ang ustias más desgarra­
das y ardientes.

Ofreee la Vi rgen el saerific in a las alturas y en el Cal­
vario redimido brota la piedad .

M A R r A CE GAR RA S A L C E D o



V IE HN ES SANT O
( SA N T O ENT IE II HO)

SEPULCRO
En la curva pálida del horizonte lloran tres mujeres. Se

unieron en el do lor como tres rosas hermanas. Piel de llanto y
desvelu. Penas secadas por la 11Ina. Morías de sangre.

o hablan ya; ni miran. Como tres tallos de carne alzan
sus lutos al ciclo con la esperanza de oir la voz perdida, de tor­
nar a la sombra del qu e se fu é, El cuerpu, El mismo: ltvido. a
sus pies, envuelto en la sabana última. El está mu erto, su mirada
seca, ausente y blanca.

Pasan las golondrinas con el amargo regreso de las es­
pmas mojadas.

Seacerca José de Arima tea. az ul, vi ejo.
- Lo enterraremos en el sep ulcro reciente del huerto...

Silencio.
Ya, nada.
Todo es frin ahora: el alma, el río, la luna áspera.
Esta tarde, al ocaso, trajo Nicodemo para el Se ñnr, un

compuesto de mirra y úlues, «COIll O cien libras... »

A SENSIO s Á E Z GARCfA



V IE HNES SA l T U
(SANTO ENTlEHnO)

SAN JUAN

Juan se debate en zozobras, en espanto. ávido de la vida del Maes­

tro. Ya no hay caminos azules y lunailos. •Ies ús era impulso y mandato, paz

y desvelo. A su presencia todo se hacia embeleso, decisiuu y milagro. El dis­

cípulo es como agua de mar, cuajada en transparencias y reflejos de la divi­

nidad . ¡Qué lejos su barca muerta al sol, crujiente de sed!

En las sienes, en los hombros, en las pupilas. llera Juan clavada

la l OZ y lo figura de Jesús. Poreso su soledad está sumergi rle en claridades,
en resplandores dulces-amargos, ye n el latir de la sangre que no (Huio des­

bordar su brío.

Vino de hiel, cmel consuelo en la feroc idad del suplicio. Todo se

ha ido apagando, como un erep úseulo que vuelvesu vida a la otra orilla.

Queda Juan mirando la última seudo en luz de eternidad . La Vir­

gen se le acerca, resiguada y suprema.

La madrugada trae de los huertos olor de acacias y eidros.

M A R A e E G A R R A S A L e E D o



VIER ES SA NTO
(SANTO ENTIEHI\())

LA SOLEDAD
Quedó en la noche un inevitable perfum e de especias y de rosas.

A lo lejos, el huerto cerrado. denso. Comino Maria sin rnmhn. Ojos alucina­

dos de hieles, entornudus en el acero de su soledad. Aún, en lo boca, el amor

acre del beso final .

Ya se ha acabado todo.

No hay uno sombro que recuerde al Ausente; solo la memoria de

su sangre en los dedos de Mario: ella los besa, en un sabor de luna salada.

Nadie.

Por un momentu la ilusión de Belén, el romero. Egipto. ,'vliel de la

casa nazarena. la fuente. La adnlescencia entre las cruces de junco y los vi­

rutas carpinteros. •Jerusalén. El odio, la cruz ¡el beso ante el sepulcro!

Nadie.

El plenilunio de Nisán, enciende vivus cunturnos de azahar en el

pelo de l'vlaría. Luz pesado, impasible, que trae la certidumbre de que el sa­

orificio nu ha sidu estéril, Sin emhurgu, al levantar la cabezo al ciclo, sohe

que su carne en duulu, se derrumba al filo del último puñal.

ASENSIO s Á E Z G A R e A



DO MI NGO DE HE SlIRH E C CI ÚN

PROCESIOl DEL RESUCITADO
El día amanece con resplandores anchos, dilatados, na­

cidos de los ciclos fin ales.
María Magda lena, amor dolorido y vigilante, se acerca

al sepulcro. Deja tras de sí un aroma caliente de resinas y péta­
los. Para ungir a Jesús 1 azareno. Y no lo enc uen tra.

Corre despavorida, solloza, pregunta, clama:
- jH¡\bbi!¡Ráhbi!
Quedan en el espacio ca minos de su voz hacia el

infinito.
Débil, agotada, ausente, desconfía de la resurrección.

y cuando escucha su nombre en el eco único, inol vidable, se
exalta y lo adora. Lo tiene delante, lleno de vida y de gloria,
incólume.

Se desbordan el vueln de las aves, el crecer de las 1'0­

sas. Sonidos nuevos, inefables, parten del agua, de la luz, de la
colina florecida... Todo eleva su vida renovada.

Los Apóstoles ciñen sus mantos y dan al aire las fren­
tes repletas, vencedoras.

A la noche, las estrellas serán campanas de oro.
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Andrés Meca

OPTICA
RELOJERÍA

Bazar La Uni'n
PAQUETERÍA

QUINCALLA

ESPECIALIDAD E N LANAS

PARA LABORES

•

•

CAMPOS, 3 - TEL. 1283

CARTAGENA I

•

I "

PUERTA DE MURCIA, 14 I
Teléfono 1521

CA R ,T A G E N A

Máquinas de Es­

cribir y de Coser

Material Fotográ­

fico K O D A K ~

CRSRU
Mayo~13-CARTAGENA

-

Aparatos de Radio

Objetos de Escri­

torio D i s c o s

y Gramófonos

CORREDOR DE COMERCIO

COLEGIADO

«rrARIO MERCANTIL

JOSE PEREZ
GARCIA

'CALLE HO NDA, lIM. 1B- I."I CAHTAGE A

MUEBLES
CR 15TALE RÍA

EN GENERAL

ELMONTE
Vajillas, Loza y Cristal
Artículos para Regalos

Esla Casa siempre vende barato

URM~N,17 -Teléfono·U34 - DUQU~, 37

.J
Bevista ed ita da con

material moderno, en

los TALLEII ES de

IMP. GÚMEZ
" CAHTAGENA
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Sucur.al n.O 1 Honda, 1S y 17 - Teléfono 1249

» » 2 en Murcia: Salcillo y Azucaque-Letra A IMAR(A REGIS TRADAI
» » 3 en Cartagena: Santa Florentina, 17 _

Gran .urtido en Traje. Confeccionado. TALLERES: HONDA, 24
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1:1 ¡ Delegado en Cartagena: 1:1
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1:1 ! . MUELLE DE SANTA LucíA 1:1
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G BANES

GABARDINAS
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SASTRERÍA A MEDIDA

SUCURSAL EN MUHCIA:

CALIJEHOl DE LA BAHCA, 1

------......,¡
(uat~o Santos, 19-21 CARTAGr A
TELEfono 1613 e
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